
HISTORIA DE LA METEOROLOGÍA Y CONCEPTOS DE INTERÉS. 
Tener una buena cosecha o cacería para el hombre primitivo dependía mucho del 
tiempo atmosférico. Por ello no es de extrañar que el Sol, el viento o la lluvia fueran 
consideradas divinidades y el mal tiempo era atribuido al enfado de esos dioses.     
Posteriormente, la observación de la regularidad de los ciclos celestes fue la base de 
los primeros calendarios. Así, en Mesopotamia, los ciclos estacionales estaban 
definidos por las observaciones astronómicas al igual que en Egipto, donde su 
prosperidad dependía de las crecidas del Nilo, que sabían que se producían tras la 
aparición periódica de la estrella Sothis (Sirio), la más brillante del cielo, a la que 
identificaban con la diosa Sopdet. En definitiva, los fenómenos atmosféricos 
estuvieron siempre ligados tanto a creencias sobrenaturales como asociadas al 
movimiento de los astros, y se tardaría mucho tiempo hasta que aparecieran los 
primeros intentos de explicar los fenómenos atmosféricos bajo una mínima 
aproximación científica. 
El término meteorología proviene del título del libro Meteorológicos, escrito por 
Aristóteles hacia el 340 aC, en el cual describió observaciones y especulaciones acerca 
del origen de los fenómenos atmosféricos y celestes. Meteorología se compone de la 
palabra griega meteoro que hace referencia a lo que está en el aire, entre la Tierra y 
las estrellas, y lógica de logos que significa "razón o conocimiento". 
El libro “Meteorológicos” de Aristóteles comprende observaciones, análisis y estudios, 
sobre los fenómenos atmosféricos, y aunque contiene errores, sorprende la precisión 
de muchas observaciones meteorológicas del gran filósofo. 
Durante la edad media se mantuvo la creencia tradicional de que el tiempo se podía 
predecir mediante el estudio del movimiento de los cuerpos celestes, pese a algunas 
ideas disidentes propuestas por filósofos y hombres de ciencia, como Roger Bacon 
(Beican) (s. XIII), que defendían el enfoque experimental de la ciencia basado en 
observaciones reales del fenómeno natural del tiempo meteorológico. 
Los primeros instrumentos para medir las variables meteorológicas, el termómetro 
de Galileo (1607), el barómetro de Torricelli (1643), el anemómetro de Hooke (1667) 
y el higrómetro (siglos XVII y XVIII) permitieron incluir la experimentación objetiva en 
el estudio de la atmosfera y durante los siglos XVII y XVIII ya se empezó a vislumbrar 
una relación de consecuencia entre las condiciones del tiempo en lugares diferentes 
de la Tierra. Las observaciones de marinos y hombres de ciencia fueron ofreciendo 
explicaciones cada vez más consistentes sobre la circulación general de la atmosfera. 
La consecuencia de esa noción espacial de la evolución atmosférica hizo crear redes 
de observatorios que ofreciesen datos a lo largo de áreas extensas. En 1780 se fundó 
en Manheim (Alemania) la Sociedad Meteorológica Palatina, que gestionó una red de 
39 estaciones en varios países y para las que se estableció una metodología precisa de 
las medidas de las observaciones, de modo que los datos fueran comparables.   



A principio del siglo XIX se comprendió la utilidad de representar los campos de presión 
y temperatura en los mapas y emplear cierta simbología para otros datos observados 
como el viento o la precipitación. Nació así la meteorología sinóptica que se ocupa de 
la representación en mapas del estado de la atmósfera, en un principio y durante 
mucho tiempo, solo fue referente a la superficie terrestre. 
Las observaciones meteorológicas simultáneas y su representación sinóptica servían 
para la investigación científica, pero no para informar sobre la evolución atmosférica 
a tiempo de que fuera útil. Pero el desarrollo del telégrafo fue enseguida aprovechado 
por los meteorólogos para transmitir y recopilar con rapidez las observaciones. Así 
aparecieron, a partir de 1850, los primeros servicios meteorológicos organizados como 
instituciones capaces de producir y difundir información y predicción del tiempo, de 
especial utilidad para la navegación marítima y progresivamente para otros usos. 
 El 14 de noviembre de 1854, durante la guerra de Crimea, una fuerte tormenta 
destruyó la mayor parte de la flota anglofrancesa que se hallaba fondeada en el puerto 
de Balaclava (Crimea). A raíz de aquel incidente, el emperador Napoleón III, encargó a 
Le Verrier, responsable del Observatorio de París, que investigara si esa tormenta se 
pudo predecir. Le Verrier viajó por distintos observatorios de Europa para recopilar 
datos, y dedujo que una borrasca se fue desplazando por distintos países europeos 
antes de alcanzar la Península de Crimea. De haberse conocido esos datos en tiempo 
real, el desastre podría haberse evitado o al menos minimizado. Le Verrier propuso 
entonces la instalación de una red de estaciones meteorológicas en los alrededores de 
París conectadas por telégrafo, con el fin de emitir avisos de mal tiempo en caso 
necesario. 
En septiembre de 1873 se reunió en Viena el primer Congreso Meteorológico 
Internacional, que dio origen al primer organismo de coordinación a escala mundial: 
la Organización Meteorológica Internacional (OMI), sustituida en 1951 por la 
Organización Meteorológica Mundial (OMM). 
A pesar de los éxitos que se iban obteniendo con la predicción meteorológica, se   
mostraban igualmente sus grandes limitaciones; la atmósfera desafiaba a la mayoría 
de las predicciones sobre su evolución a 24 horas, incluso a tiempos menores. 
En 1904, el noruego Bjerknes intuyó los grandes problemas físicos y matemáticos que 
involucraban la predicción meteorológica. En 1920 el matemático y meteorólogo 
inglés, Richardson, se enfrentó al problema matemático que Bjerknes había planteado. 
Pero los cálculos eran muy complejos y a pesar de trabajar muchos matemáticos y 
físicos simultáneamente, no permitían salir a tiempo las predicciones del tiempo, 
digamos que los cálculos caducaban antes de pronosticar el tiempo.  
Pero ya en 1950, los primeros ordenadores empezaron a realizar rápidamente los 
enormes cálculos necesarios y dieron su nombre a la  técnica  de predicción conocida 
como “modelos numéricos” utilizada de forma general en nuestros días, pero que en el 
presente, con la enorme capacidad de los ordenadores actuales  y con los “modelos 



numéricos” incluyendo muchas más variables, se puede predecir con una gran 
exactitud el pronóstico del tiempo a 24 h y a 3 días, incluso a 7, y atreverse a aproximar 
en 14 días. 
VEAMOS ALGUNOS CONCEPTOS Y TÉRMINOS DE INTERÉS DE LA METEOROLOGÍA. 
DIFERENCIA ENTRE CLIMA Y TIEMPO. Tiempo y clima son dos conceptos que se 
confunden a menudo.  El tiempo es el estado de la atmósfera en un momento y lugar 
determinado. Viene dado por una combinación de elementos como la presión, 
temperatura, nubosidad, precipitación, humedad y viento y puede variar en días o en 
horas. Se pueden predecir el tiempo que va a hacer en los días siguientes. 
El clima es la media de los valores diarios recogidos de temperatura, precipitación, 
viento, etc., en un lugar determinado durante un periodo largo de tiempo, mínimo de 
30 años. Es por tanto la media del tiempo que ha hecho en una zona, generalmente 
amplia, durante ese periodo. Nos informa acerca de las variaciones estacionales típicas 
de ese lugar. Del estudio de esas variaciones se obtienen los distintos tipos de climas. 
La clasificación de Köppen es la más utilizada: tropical, seco, templado, continental y 
polar, y cada uno con subdivisiones. En Tenerife se dan 5 subdivisiones de clasificación 
Köppen. 
Dicho de manera intuitiva, el clima es lo que probablemente esperamos tener y el 
tiempo es lo que realmente tenemos. Así los que viven en un clima mediterráneo en 
verano esperan tener sol y calor, eso es clima, pero un día concreto de julio, en ese 
mismo lugar, pueden tener lluvia y fresco, eso es el tiempo. 
El tiempo puede cambiar en horas o de un día a otro, el clima, digamos 
estacionalmente, se mantiene en sus valores medios, pero debido a los efectos 
contaminantes que han elevado la temperatura media hace que el clima esté 
cambiando. 
PRESIÓN ATMOSFÉRICA: es la fuerza por unidad de superficie (presión) que ejerce el 
aire de la atmósfera sobre la superficie terrestre. Se toma como base la presión al nivel 
del mar, ya que la presión atmosférica disminuye con la altura, al ser menor la capa de 
aire que se encuentra por encima.  
La presión atmosférica fue medida por primera vez en 1642 por Torricelli 
comprobando que la presión atmosférica, a nivel del mar, equivalía a la presión de 
una columna de mercurio de 760 mm (equivalente a una columna o profundidad en 
agua de 10,33m), siendo los mm Hg la medida tradicional de presión, equivalente a 
1013 milibares, unidad empleada durante mucho tiempo en meteorología, pero 
actualmente al usar unidades internacionales equivale a 1013 hectopascales (hPa). 
ISOBARAS: son las líneas que unen en un mapa los puntos de igual presión 
atmosférica. Generalmente están referidas a nivel del mar. 
ANTICICLÓN. Un anticiclón es una zona de alta presión (por encima de 1013 hPa) en 
la que la presión atmosférica es más alta en la zona central y disminuye por tanto 
desde el centro hacia la periferia. En ellas el aire tiende a bajar, con circulación en el 



sentido de las agujas del reloj en el hemisferio norte, y al contrario en el sur. Este aire 
descendente evita la formación de nubes, y  por esta razón suele estar relacionado, 
generalmente, con tiempo estable con cielos despejados. 
BORRASCA. La definición más simple y corta es que es todo lo contrario al anticiclón. 
Ahora el aire al ser ascendente provocará que la humedad del aire al enfriarse en las 
capas superiores forme nubes. Cuando más profunda (más baja presión) es más 
indicativa de mal tiempo. Cuantas más juntas están las isobaras (saltos de presión) más 
viento provocan. Si se fijan en un mapa del tiempo de una zona amplia observarán que 
las isobaras de una borrasca están siempre más juntas que las de un anticiclón. 
HUMEDAD RELATIVA: es la cantidad de vapor de agua que hay en un ambiente en 
proporción a la cantidad de vapor de agua que podría contener como máximo a la 
temperatura en que se está midiendo. Una humedad del 90% no quiere decir que haya 
mucha agua en el aire, solo quiere decir que hay el 90% de la posible a esa 
temperatura, así a 10ºC un 90% de Hr significa que hay 8,5g de vapor de agua en 1 m3 

y a 30o 27,5g. 
TEMPERATURA DE ROCÍO: El punto o temperatura de rocío es la temperatura a la cual 
el vapor de agua del aire se condensa en rocío o escarcha (si la temperatura es 0º o 
inferior). Esa temperatura está relacionada con la humedad relativa, de forma que sí 
la humedad es alta y baja la temperatura, la cantidad de vapor que ya no admite el 
aire se condensa como niebla, rocío o escarcha si la temperatura es inferior a 0oC 
SENSACIÓN TÉRMICA: Se llama sensación térmica a la sensación de frío o calor que 
siente una persona según una combinación de parámetros meteorológicos. Se expresa 
en grados centígrados, al igual que la temperatura. De forma simplificada, a 
temperaturas bajas el viento provoca una sensación de frio mayor  que la temperatura 
real ya que el viento acelera la pérdida de calor del cuerpo. Es muy notoria a 
temperaturas por debajo de 10-15 ºC, así a 0ºC con viento de 25 km/h la sensación 
será de -6ºC.  
Pero a temperaturas altas (por encima de 20ºC) una humedad relativa alta aumenta 
la sensación de calor, ya que la evaporación del sudor, que es el principal medio para 
disminuir el calor corporal, se ve dificultada por el exceso de humedad presente en el 
aire. Por ejemplo, en un día con una temperatura de 30ºC y humedad relativa de 50%, 
la sensación térmica es de 36ºC. 
OLA DE CALOR: muchas veces hablamos de ola de calor cuando simplemente estamos 
en una situación de altas temperaturas durante varios días. La definición real de ola 
de calor varía según países, pero con similitudes. En España, la Agencia Estatal de 
Meteorología (AEMET) define ola de calor como un período de al menos tres días 
consecutivos en que al menos el 10 % de las estaciones meteorológicas, de la zona 
considerada, registren temperaturas por encima del percentil del 95 % de su serie de 
temperaturas máximas diarias de los meses de julio y agosto del periodo 1971-2000. 



OLA DE FRIO: episodio de, al menos tres días consecutivos, en que como mínimo el 
10% de las estaciones consideradas registran mínimas por debajo del percentil del 5% 
de temperaturas mínimas diarias de enero y febrero del periodo 1971-2000.  
DANA (gota fría): DANA (Depresión Aislada en Niveles Altos) es el término actual 
equivalente a “gota fría”. Las tormentas DANA ocurren cuando una corriente en chorro 
polar, que se mueve de oeste a este, sufre ondulaciones y curvaturas que pueden aislar 
una parte de esta circulación, como una bolsa fuera de la propia circulación. Esta bolsa 
aislada es más fría que el aire que le rodea, y al llegar a zonas con temperaturas más 
cálidas en superficie, genera que el aire más caliente ascienda, se sature de vapor de 
agua y al enfriarse rápidamente da lugar a fuertes tormentas. 


